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LA ESPIRITUALIDAD DE NUESTROS ANTEPASADOS, ALIMENTO Y FUERZA PARA TODOS
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Guatemala, 2006
Con estas páginas quiero hacer una presentación de lo que nuestros pueblos viven y piensan de Dios en su vida diaria.  
Les encamino hacia ese manantial que Dios Madre-Padre hizo brotar delante de nuestros abuelos y abuelas de ayer y de hoy.  Allí pueden beber todos los que lo deseen: los de lejos y los de cerca, los amigos, los contrarios, los conocidos y desconocidos, los indiferentes, los solidarios, los de arriba y los de abajo, los ricos, los pobres, los sanos, los enfermos, los de las ciudades y de los campos; los del Norte y  del Sur, los del Oriente y del Poniente: las mujeres, los niños, los jóvenes, los ancianos... 

Es agua fresca para los fatigados y cansados... Es alimento y fuerza para los débiles y para los fuertes.  No se ve... Se siente, se percibe, se gusta, se saborea... Es como la brisa...como el susurro del viento... Es como la savia o la sangre que corre por las venas de la Madre Tierra, de las plantas y de los seres humanos.
Es como la pequeña semilla de Maíz que cuando brota es alimento para todos... Es como “la semilla de mostaza que un hombre toma y siembra en su campo.  Es la más pequeña de todas las semillas, pero cuando crece se hace más grande que todas las hortalizas y se hace como un árbol, hasta el punto que los pájaros del cielo pueden anidar en sus ramas” Mt 13, 31-32 y a la vez las personas y los animales buscan a su sombra, frescura y descanso.
Opino que este modo de vivir a Dios de nuestros pueblos “puede ser una  alternativa de vida para los demás pueblos” en este momento de caos, de desorientación, de muerte, de  crisis, de intercambio y globalización cultural.

0. En la teología de nuestros pueblos el Espíritu de Dios es vital, es esencial.  Es el aliento de Dios, la aspiración que sale de Dios (Uxlab’ixel) -en idioma indígena Maya- expresado en oración y presencia en el mundo.  Es respiración, es viento-espíritu de la vida de Dios, es  origen, es movimiento, es esencia de todo cuanto existe en el universo. Es Corazón del Cielo-Corazón de la Tierra “que este es el nombre de Dios”
 Es la misma Ruaj Elohim (la aspiración de Dios), que aleteaba sobre las aguas antes de la creación del universo y del ser humano (Gen. 1,2).  Y es la misma Fuerza por la que Jesús va manifestando su identidad a través de acciones y palabras y por la que nosotros también podemos llevar a cabo la obra de Dios y manifestar nuestra identidad. (Cf. Lc. 4, 18-19; Ef. 3,20)

1. Nuestra vida de fe es “mantener la dignidad, entender la naturaleza, sostener la capacidad para proteger la tierra y la identidad que nos dejaron nuestros antepasados
 “Oh hijos nuestros, nosotros nos vamos, nosotros regresamos; sanas recomendaciones y sabios consejos os dejamos...Vamos a emprender el regreso, hemos cumplido nuestra misión, nuestros días están terminados.  Pensad, pues, en nosotros, no nos borréis de la memoria, ni nos olvidéis...” Popol Wuj. III parte, cap. V (Cf. Eclo. 44, 1-15;  I Cor 11, 23-26).  “Nuestra vida de fe la hacemos desde la historia que vivimos, desde el lugar en que estamos y lo hacemos como anuncio, como defensa y como lucha por una vida en abundancia no sólo para el pueblo, la comunidad, sino también para los árboles, los ríos, los cerros, las montañas, los animales, la creación entera.  Nuestra experiencia y comunicación de fe la hacemos en comunidad; con un lenguaje sencillo: con flores, y cantos, en lenguaje simbólico, de fiesta, poético y artístico.  Celebramos la vida, la muerte, la salud, la enfermedad, la siembra, la cosecha, luchando y sudando en el campo, sembrando vida para todos, siempre presentes, unidos en el caminar de la comunidad, como lo hace Dios Creador”
 (Cf. Is. 25, 6-10)

2. En la experiencia de fe de nuestros pueblos, todos los seres tienen espíritu, tienen corazón, tienen vida, cuya fuente es Dios.  De aquí brota el gran respeto a todos y a todo lo que vive.  En esta experiencia, la otra persona es mi otro yo, a quien le miro y me mira con el corazón, que le cuido y me cuida para que viva y crezca.  La Tierra es nuestra Madre; el sol nuestro Padre, la luna nuestra abuela; las estrellas símbolo de nuestros caminos, de nuestra vocación personal. Las plantas, los valles, las montañas, las selvas, los ríos, la Naturaleza toda es espacio sagrado donde nos hacemos familia, comunidad, pueblo donde Dios habita.  En ella acontece nuestra esperanza de la nueva vida.

3. En la vida de fe de nuestros pueblos, la muerte no es el final, y los difuntos no mueren para siempre, acompañan nuestro caminar en esta tierra.  Nacemos para vivir y morimos para vivir. “Somos hijos eternos del tiempo, somos hijos e hijas del maíz... tenemos un proyecto de vida, no un proyecto de muerte, porque venimos de Dios, Dios está con nosotros, somos resultado de la acción de Dios. Este proyecto de vida es un proyecto que podemos relanzar ahora, podemos impulsar ahora en estos tiempos de crisis, y ese proyecto no solo funciona o puede funcionar para nosotros, también puede ser alternativa de vida para los demás”

4. La espiritualidad y la teología que viven nuestros pueblos es “Algo” que es de Dios, que da vida, equilibra, armoniza y reconcilia. Es fuerza que empuja desde dentro y nos hace preocuparnos por los necesitados. Es vida en equilibrio (signo de dos, sentido dual, ser par, es generadora y principio de vida, de existencia, de la convivencia, de la historia, de la transformación, de la comunidad, de ser pueblo).  Cada persona lleva la sabiduría de la generación de mamá y de la generación de papá.  Y desde este ser-dos, armonizar, reconciliar y vivir a Dios como Mamá-Papá.  Esta experiencia profunda de Dios Madre-Padre es criterio vital en toda relación con las personas y con los seres del universo.  Es  como el corazón del modo de ser de nuestros pueblos.  Los niños, los jóvenes, los  ancianos, la mujer, el hombre, tienen su lugar, su palabra y compromiso en la comunidad.  Esta experiencia alimenta actitudes y dimensiones de ternura, profundidad, entrega, acogida, solidaridad... Modos de ser que nacen del mismo Dios. (Cf. Is. 49, 15; 66,13; Os 11,4; Apoc. 21,4) 

5. La espiritualidad y la teología de nuestros pueblos es relación armónica con la Tierra, con el mundo, es armonía en nuestras relaciones; es justicia e igualdad en la sociedad.  Poner en equilibrio y armonía, es reconciliar las cosas, las personas, los acontecimientos, la historia.   Nuestra vida de fe es diálogo, es lucha y  sacrificio.  Pone la vida toda en Cruz, para armonizar el camino de los humanos con el camino de Dios.  Es el sentido profundo de la Cruz Cósmica, la Cruz Maya.  En la espiritualidad y la teología de nuestros pueblos, la Cruz cósmica representa a la humanidad y al universo entero.  Cada esquina, está señalada por “un eje orientador” (“punto cardinal”),  y un color determinado, que influyen en los aspectos que muestran la acción de Dios en el mundo.
  Eje éste que nos permite orientar la vida de la humanidad y de la naturaleza conforme al querer de Dios.
6. De esta manera, el color ROJO es el color del ORIENTE y representa la salida del sol o el nacimiento de Dios.  Por tanto es el color de Dios.  El color NEGRO, es el color de donde se oculta el sol. Es el color del PONIENTE.  Representa la caída del sol,   la muerte de Dios.  Es signo del atardecer.  Dios que muere para darnos vida.  La noche es el momento de Encuentro entre Dios y la tierra que fecunda y que da vida
.  El color AMARILLO, es el color del SUR y es símbolo de la fecundidad, de las flores y de la mujer fecunda.  Es signo del nacimiento de la primavera y de la fecundidad humana.  La fecundidad de la tierra, se representa por la fecundidad de la mujer.  El color BLANCO, es el color del NORTE.  Es símbolo de los huesos, de los muertos y de los antepasados.  Allá está Tula (Tulán), el origen de los pueblos mayas.  
7. El paso de Oriente a Poniente es el camino que recorre Dios.  El paso del Norte al Sur es el camino de la humanidad, del ser humano.  El camino de Dios está hecho de vida y de muerte, igual que el camino de la humanidad, del ser humano.  Del encuentro de estos dos caminos surge el Corazón del Cielo-Corazón de la Tierra, que se representa con los colores Azul y Verde.  Aquí en el centro está el ser humano, que participa de la vida y naturaleza de Dios, y Dios que participa de la naturaleza humana.  

8. En la teología y la espiritualidad de nuestros pueblos la Cruz es camino de armonización, de reconciliación. En la Cruz nos reconstruimos como personas, como comunidad, como pueblos, y reconstruimos nuestra identidad perdida hace más de 500 años por la implantación de una sociedad colonial, liberal capitalista, y hoy por un sistema económico neoliberal excluyente, en la que los pueblos indígenas se ven sometidos a una realidad de pobreza y de miseria.  En este crucificarse día y noche se genera vida para todos, incluso para quienes se oponen al proyecto de Dios y del pueblo; se les invita para reconstruirse como personas y se reencuentren con la comunidad, con el pueblo, con la historia y con Dios y de esta manera, cuidar con Dios, la vida de todo y de todos.  

9. La Espiritualidad y la teología de nuestros pueblos se construye, se vive desde las propias raíces, en relación armónica con la Naturaleza, con los seres humanos, con Dios y con nuestros antepasados.   Espiritualidad que es fuente, pozo de sabiduría donde brota el agua que mantiene la vida y la esperanza de nuestros pueblos.  Se alimenta, se fortalece en el manantial de Dios Madre-Padre que comunica vida para todos. Es por eso que  hemos afirmado que este proyecto, también puede ser alternativa de vida para todos. “No tenemos plata, ni oro, pero damos lo que tenemos” (Hech. 3,6) y lo que somos. “Quemaron nuestras casas, comieron nuestros animales, mataron nuestros niños, las mujeres, los hombres...” Ofrenda de vida de tantos hombres y mujeres de los pueblos indígenas de Guatemala en los últimos 30 años.  Su testimonio martirial es:“morir para dar vida”

10. En la teología y espiritualidad de nuestros pueblos “Dios Madre-Padre es fundamento de nuestro ser personas, familias y pueblos de profunda relación en comunión y reciprocidad”
 La experiencia de Dios Madre-Padre, que se hace uno con la humanidad en la encarnación de su Hijo Jesucristo, y “que no vino a abolir las enseñanzas de la ley y los profetas; -las enseñanzas, la sabiduría de nuestros antepasados- sino llevarlas a su plenitud” (Mt 5,17), es el manantial que alimenta, que fortalece y sigue dando vida a la teología y espiritualidad de nuestros pueblos. Esta riqueza humana y espiritual de nuestros pueblos se expresa de diversas maneras: los ritos, los mitos como lenguaje simbólico, son la manera de compartir la sabiduría que sostiene la vida de los pueblos; son otra manera de plantear sus verdades e ideales más profundos.
11. En la teología y espiritualidad de nuestros pueblos se vive a Jesucristo desde esta experiencia de comunión existencial.  A él lo sentamos en el petate de nuestra vida, de nuestra historia.  Lo vivimos desde el corazón del ser humano, del corazón del cielo, del corazón de la tierra, en lo que está arriba y abajo, detrás y delante.... En las subidas y en las bajadas... Y en él abrazamos a todos los antepasados, a los difuntos y a los mártires que han ido trazando este camino de acoger, abrazar, de sentar y de vivir a Dios en el corazón de las personas, del mundo y de la historia.  Jesucristo para nuestros pueblos es el retrato vivo, la “transparencia más singular” de Dios Corazón del Cielo-Corazón de la Tierra.
12. En la Teología y la espiritualidad de nuestros pueblos, el Dios vivo y verdadero ha estado presente iluminando nuestros caminos.  El testimonio de mujeres y hombres de generación tras generación afirman que las “Semillas del Verbo” estaban ya presentes alumbrando el corazón de nuestros antepasados.  Así, la Buena Nueva de Jesucristo fue acogido como “la lluvia” que Dios Madre-Padre derrama sobre la tierra ayudando a brotar y hacer crecer estas “Semillas de su Verbo” e hizo fortalecer la experiencia de que todos los seres humanos y la creación entera somos hermanos, nacidos de la misma fuente: DIOS, Madre-Padre común.

13. Desde esta experiencia teológica y espiritual, nuestros pueblos gritan a los cuatro vientos, a las cuatro esquinas del mundo, invitando a todos a construir juntos la morada de Dios: “Los Cielos nuevos y una Tierra nueva, en los que habite la justicia” (Cf. 2 P. 3,13; Apoc. 21, 1; Is. 65, 17), donde se recupere el equilibrio ecológico, donde sea posible la restauración del rostro de la Madre Naturaleza y donde los pueblos nos reconciliemos entre sí, con nuestros antepasados y con Dios. Donde sea posible compartir al que es la PALABRA y en él nos encontremos.  
Con los brazos extendidos compartimos y recibimos lo que Dios por su Espíritu ha sembrado en el corazón de todas las personas y de todos los pueblos.  Por eso hemos afirmado que “la espiritualidad de nuestros antepasados es alimento y fuerza para todos”.
Ixim Ulew, Wajxaqib’ Ajpu’ 
Guatemala, 17 de abril de 2006
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